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Procura bajar déficit a 2,8% del PIB en el 2002 Viernes 10 de agosto, 2001

Gobierno recortará gasto

• Aliviaría tasas de interés e inflación, dicen

Patricia Leitón pleiton@nacion.com
El nuevo ministro de Hacienda, Alberto Dent, anunció ayer que apretará más los gastos del Gobierno para el 2002 con el fin de bajar la falta de recursos del sector público.

No dijo el monto en colones de la reducción. Solo adelantó que la meta es disminuir el déficit fiscal, de un 3,3% del producto interno bruto (PIB) en este año, a 2,8% en el 2002. Actualmente, ese 0,5% del PIB representa cerca de ¢26.500 millones. 

El déficit fiscal es el exceso de gastos que se da sobre los ingresos que tiene el sector público, el cual incluye al Banco Central, ministerios, Presidencia e instituciones.

Según los números de Dent, las entidades gubernamentales tendrán poco margen en el 2002.

Pero, si se logra el objetivo, las tasas de interés, la inflación y la devaluación tendrán menos presiones en el 2002, según las autoridades de Gobierno.

La información la dio Dent en una conferencia de prensa junto con el presidente del Banco Central, Eduardo Lizano.

El nuevo ministro lanzó los datos para calmar los temores de que con la renuncia del anterior titular, Leonel Baruch, el Gobierno gaste más para tratar de beneficiar al candidato de su partido en las próximas elecciones. A esta práctica se le ha llamado el ciclo electoral de las finanzas públicas.

"No vamos a permitir que nadie se involucre con fondos públicos en la campaña política", fue la respuesta de Dent.

Y el presidente del Banco Central lo respaldó. "Estamos reiterando una vez más de la decisión de romper el ciclo político tal y como se hizo ya en la campaña anterior, de 1998", dijo.

¿Cómo?

La pregunta que todavía no queda clara es cómo lo van a lograr.

Dent dijo ayer que no tenía el detalle de cuál sería el faltante del Gobierno Central (ministerios y Presidencia) y del Banco Central en el 2002, ni las ganancias que prevén para las instituciones.

Tampoco especificó qué programas recortarán. 

Lo que reiteró es que la meta es la guía para elaborar el proyecto de Ley de presupuesto ordinario de la República que presentarán el próximo 1° de setiembre a la Asamblea Legislativa.

Dicho plan de gastos solo incluye al Gobierno Central y lo ejecutará en su mayor parte el próximo Gobierno, que asumirá el poder el 8 de mayo.

Dent dijo que si la próxima administración se ajusta al plan de presupuesto la meta se alcanza.

Del lado de los ingresos, añadió, esperan mantener el crecimiento de este año (16,7% al comparar el acumulado de enero a julio con el mismo período del año anterior).

Mientras que del lado del gasto, dijo: "Pretendemos limitar seriamente lo que son los presupuestos de los ministerios en todo lo que son programas de inversión y obras específicas".

¿Cuáles? "La semana entrante le diré dónde vamos a meter la cuchilla", contestó.

Comentó que a todos los ministerios les pidieron que sus planes de gasto no crezcan más del 8% en el 2002 respecto al 2001.

Pero aseguró también que continuarán con los planes de infraestructura, carreteras y el apoyo a la parte social.

La proyección tiene también dos supuestos: que la producción interna crecerá en el 2002 un 2,6%, sin incluir Intel, y que la Asamblea Legislativa aprobará los proyectos de ley para derogar algunas leyes que obligan al Estado a entregarles cantidades específicas de recursos.

El crecimiento de la producción para el 2002, añadió Lizano, depende de la evolución de la economía de Estados Unidos donde no hay unidad de criterios sobre lo que pasará.

Inflación y tasas

Si el Gobierno alcanza la meta, según Dent, los beneficiados serán las familias porque habría menos inflación y quienes tienen créditos porque las tasas de interés bajarían. Los perjudicados serían los ahorrantes.

"Menos endeudamiento para el Gobierno significa menos inflación. Si hay menos inflación las tasas de interés bajan, todo el mundo se beneficia pues eso estimula el crecimiento", dijo.

La razón es que si el Gobierno compra menos bienes y servicios los productores se quedarán con más artículos en la mano los cuales tendrían que vender más barato.

Además, si el Gobierno gasta menos ocupa vender menos títulos para financiar los gastos que no cubre con los impuestos que recauda.

Si el Gobierno vende menos títulos entonces compite menos con los que ofrecen los bancos y demás entidades y entonces las tasas de interés bajarían.

¿Factible?

Para algunos economistas las metas son viables, pero las repercusiones en inflación e intereses depende de cómo se alcancen.

José Luis Arce, de Consejeros Económicos y Financieros, comentó que si la reducción se hace por la vía del gasto, las esperanzas de aliviar la inflación y las tasas de interés podrían ser realidad.

Pero si el ajuste se hace pidiéndole a las instituciones públicas más ganancias, entonces habría esos efectos.

Otro economista de Ecoanálisis, Luis Mesalles, consideró que un menor déficit al menos ayudaría a mantener las tasas de interés y la inflación similares a los niveles actuales.

